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			A María Moreno.

			Sé qué, cuando abra la primera página de esta historia, se le escapará una carcajada al pensar en mí, en pleno verano, con villancicos de fondo.

		

	
		
			Capítulo 1

			NADA QUE APORTAR

			Sanderson Hotel me devolvió la mirada con reproche. Parecía juzgar mi bonito vestido rosa, de una manga, repleto de purpurina. Quizá no lo consideraba adecuado para un baby shower, pero quería verme joven, bonita e impoluta. Como si el tiempo jamás hubiera pasado por mí. Así, con suerte, podría olvidarme de la verruga que había decidido salirme en el cuello, de las condenadas estrías de la barriga y de que era demasiado terca para ir con deportivas.

			Quiero salir corriendo.

			Puse un pie en su interior fingiendo una felicidad que ni siquiera sentía. Había visto pasar a algunos antiguos compañeros de la carrera, que me habían saludado sin tomarme demasiado en cuenta. Así que los seguí como si fuera un patito descarriado que necesitaba encontrar su lugar en el evento.

			Lara, mi mejor amiga y la futura madre de ese bebé, había hecho todo lo posible para reservar Courtyard garden, uno de los salones al aire libre que se destacaba por la vegetación y el dulce murmullo del agua. Había insistido en que la ambientación del evento estaría inspirada en la fiesta del té del Sombrerero Loco y la Liebre de Marzo. La Dirección del hotel había puesto todo su entusiasmo en un menú dedicado a la obra de Lewis Carroll: infusiones con el nombre de los personajes, comida y algunos pasteles.

			Las mesas estaban colocadas en forma de ele. Me llamó la atención que los sofás fueran individuales y que estuvieran tapizados en un color chocolate. Los centros de flores eran de lo más inusuales: parecían un trocito de jardín repleto de rosas, claveles y jazmines.

			—¡Hannah! —gritó mi amiga cuando me vio dispuesta a acomodarme en el lugar más recóndito de la mesa—. Si no te conociera, diría que estás huyendo de algo.

			Lara Ruiz era la personificación de la belleza hecha miniatura. Tenía unos rasgos muy marcados con una lluvia de pecas que la hacían ver mucho más joven. Su pelo era de un tono anaranjado, que bailaba como las altas llamaradas de un fuego incontrolado. Sus ojos reflejaban la belleza de los bosques y su sonrisa traviesa hablaba de lo predispuesta que solía ser.

			Su mano izquierda estaba perfectamente acomodada sobre su vientre; estaba orgullosa de todo lo que había conseguido y no iba a esconderlo.

			—He robado un banco y pensé que el mejor lugar para esconderme era un baby shower. —Encogí los hombros disfrutando de su sonrisa—. Estoy segura de que aquí no me encontrará nadie.

			—Vamos a medias, ¿no? —dijo divertida—. Creo que puedo esconder bajo el sujetador algunos cuantos millones.

			—¿Me arriesgo yo y tú recibes el dinero? —Abrí la boca fingiendo estar de lo más ofendida—. ¿Qué clase de amiga eres?

			—Eso debería preguntarte a ti. —Se cruzó de brazos torciendo los labios—. Es un día importante para mí y me harías la mujer más feliz del planeta si te sentaras cerca. No como si estuviéramos peleadas y quisieras hacer conmigo otra película de Saw.

			—Creo que debería...

			—Venga. —Cogió mi mano y me guio hacia el grupo de mi promoción, que hablaba de manera animada—. Cinco deseos, ¿recuerdas? En todos estos años de amistad, solo he gastado dos.

			Accedí derrotada, no podía negarle un trocito de felicidad en un día tan especial para ella.

			Lara y yo nos conocíamos desde que su familia se mudó a Londres para empezar de cero. Su madre había tomado la decisión de divorciarse al enterarse de que la persona que tanto amaba prefería vivir al límite y había acabado con sus ahorros. Con toda su valentía había cogido a su hija y salido de España para afincarse en la casa que teníamos justo enfrente.

			No podría decir que habíamos empezado con buen pie. La separación de sus padres la había hecho huraña, ansiosa y desconfiada. Cuando apenas teníamos diez años, había tomado la gran decisión de pegarme un chicle en el pelo; aún recordaba cómo lloraba desesperada porque en clase todos se reían de mí. Así que nos habíamos enzarzado en una guerra donde le había pintado su camiseta favorita, exhibí su diario y ella se apropió de la casita de madera que mi padre me había construido en el jardín.

			Nuestra tregua llegó el día en el que las burlas hacia mi cuerpo me habían hecho no salir de casa. No sabía cómo justificar que mis caderas anchas y mi barriga eran parte de mi ADN, no algo que afeaba mi cuerpo. Dejé de ir a la piscina, de correr cuando hacíamos deporte y de llevar tirantes en verano. Lara no había soportado la injusticia, por lo que me había enseñado sus pequeños cinco dedos mientras fruncía el ceño, decidida.

			«Cinco deseos. Esos son los que te concederé antes de acabar contigo, Hannah Parker».

			Entonces usaré el primero: ayúdame, Lara.

			Me senté cerca de Wilson Healy. Habíamos estado juntos en tercer año. Todos los jueves solíamos hacer un pícnic antes de entrar en la clase de la señora Marks: una mujer deseosa de abrazar la jubilación y que nos había asegurado que no aprobaríamos ni regalándole una cesta de Navidad.

			—¡Hannah! —saludó él con una breve sonrisa—. Pensaba que estabas fuera del país.

			—La verdad es que no he tenido ese placer —dije incómoda.

			Ni siquiera he terminado la carrera, no sé cómo podría hacer algo así.

			Mi propio pensamiento provocó que entrelazara las manos sobre mi regazo. A veces, las personas no estamos listas para superar algunas etapas. Yo había sido una de ellas. Mis propios prejuicios no me permitían concentrarme. Era como si una parte de mí se sintiera aún una niña asustada.

			—Cuéntanos, Will. —Lara llamó nuestra atención—. ¿Nueva conquista por Europa?

			—Alguna. —Sus labios se curvaron hacia arriba—. Aunque nada que quiera atarme aún al matrimonio. No todos somos tan valientes como tú.

			Tenía razón. Siempre justificaba que su sangre española la hacía arriesgar más de lo que éramos capaces nosotros. La carrera de Contabilidad le había dado la oportunidad de tener unas prácticas de empresa en Danvers. Allí había conocido a uno de los inversores más codiciados de Londres: David Taylor. Un hombre guapísimo, canalla y un tanto gruñón. No sabía cómo consiguió enamorarlo. Cada vez que le pedía que me contara su historia de amor, se reía a carcajadas y prefería guardársela para sí.

			«El día que creas en el amor, te lo contaré», decía siempre.

			—Jaqueline ha conseguido el reconocimiento de una de las clínicas más prestigiosas de Nueva York —comentó Babbie cruzando sus piernas. Su largo pelo oscuro caía en forma de cascada sobre uno de sus hombros—. Seguramente viaje al otro lado del charco.

			—¿Y la pequeña? —preguntó Lara—. ¿Se quedará con Carl mientras está fuera?

			—¿Diane Mery? —Hizo una breve pausa pensativa—. Es lo más probable. Creo que tienen una relación cercana o, quizá, algo cordial.

			—Es una lástima que su vida sentimental fuera un auténtico desastre.

			Babbie habló de su trabajo en el extranjero. En la gran experiencia que había vivido siendo parte de los hoteles que se encontraban en las Maldivas, había vuelto a estudiar para ampliar aún más su currículo.

			A su derecha, Mael bebía un cóctel de color amarillo con una elegancia que me resultó abrumadora. Entonces pertenecía a la fiscalía de Boston. Según recordaba, lo había visto resolver algún que otro caso junto con Dean Walker: un fiscal un tanto peligroso que daba mucho de que hablar. Relató sus últimas investigaciones, donde la mayoría de mis antiguos compañeros, ansiosos por saber algún secreto, indagaban en sus aventuras.

			Me sentía de lo más incómoda: yo no tenía nada de lo que fardar. A mis treinta años, no tenía pareja ni casa propia ni trabajo estable. Tampoco había cogido una mochila con la intención de vivir al límite. Mis relaciones habían sido nefastas y ni siquiera los animales parecían estar de mi parte.

			Eres una completa decepción, Hannie.

			Una pequeña gota cayó sobre mi mejilla. Me maldije a mí misma por no ser capaz de controlar mis emociones, pero mi cara estaba seca y no había ningún atisbo de tristeza. Alcé mi mentón en busca de la causa: el tiempo no estaba de nuestra parte. Londres amenazaba con acabar con una velada que ni siquiera estaba en su momento culmen.

			David, siendo tan previsor como de costumbre, pidió a los camareros que acomodaran sombrillas sobre cada una de las mesas ocupadas. No estaba dispuesto a dar fin a un evento en el que revelaría el sexo de su hijo. De hecho, estaba nervioso, como si quisiera mordisquearse las uñas, pero contuviera el gesto.

			—¿No deberíamos entrar?

			—No te preocupes —respondió Lara deslizando la mirada hacia su marido—, unas cuantas gotas no serán suficientes para que no partamos la tarta de tres pisos que hemos pedido. No sabes cómo le costó a la pastelera hacer a Alicia de azúcar.

			—¿Por qué está así? —pregunté curiosa.

			Ella contuvo una carcajada, se inclinó hacia mi oído y susurró:

			—Hizo una apuesta con su jefa —susurró—. Ella aseguró de que sería una niña y David, todo lo contrario.

			—¿Puedo preguntar cuál es el precio?

			—Charlotte dijo que, si ganaba ella, lo utilizarían como modelo para el próximo anuncio. —Hizo una breve pausa divertida—. Y no sabes lo que odia estar delante de una cámara con poca ropa.

			—¿Disfrutas viéndolo sufrir?

			—Por supuesto, y más cuando sé que ha perdido.

			Parpadeé confundida ante su respuesta.

			—Y si ya lo sabes, ¿a qué ha venido todo este despilfarro?

			—Porque quería sentirme una reina. Me duele lo suficiente la espalda como para no tener un evento tan caro como el que podría tener un Danvers. Además, no sabes lo que estoy disfrutando de que esté tan nervioso... Pienso subir un montón de vídeos a TikTok.

		

	
		
			Capítulo 2

			ESTAR A LA ALTURA

			Regent Park vestía su iluminación navideña desde principios de noviembre. Los ángeles de luces que adornaban la calle eran tan grandes que los lazos que decoraban sus túnicas se extendían de un extremo a otro de los negocios más emblemáticos de la zona. Los escaparates tenían diferentes guirnaldas de pino, con estrellas y piñas de madera que dibujaban el camino de Santa Claus hasta los hogares de los más pequeños. Los ventanales de los edificios proporcionaban una luz cálida y amarillenta que nos regalaba a los londinenses la mejor estampa de estas fechas.

			En el Johnny’s, habíamos traído la Navidad demasiado tarde. Mi jefa estaba tan ocupada con sus trabajos de la universidad que no había tenido tiempo de comprar nuevas bolitas para el árbol, nieve ficticia para el ventanal que daba al aparcamiento, ni papel para envolver algunas cajas y decorar la barra.

			El local estaba ambientado en los años cincuenta en Nueva York. El suelo destacaba por sus losas blancas y negras, similares a las de un tablero de ajedrez. Los enormes carteles de neón daban luz a las paredes. Quería intentar adornar los huecos con algunos ositos blancos de peluche con un gorrito de Santa. Por eso tomé la decisión de subirme sobre la barra; las piernas me temblaban un poco, pero quería sorprender a Kat. Llevaba trabajando en el restaurante desde hacía un año y me sentía cómoda siendo parte del negocio.

			Cuando nadie quería contratarme de cara al público por no corresponder a la talla estándar de una camarera, ella me había recibido con los brazos abiertos. Con el tiempo, la confianza entre nosotras era tan sincera que no temía dejar a mi cargo algunas responsabilidades, aunque me costaba tomarme libertades. Por eso intentaba tener mis pensamientos más inseguros en un rinconcito de mi mente; me recordaba a mí misma que no estaba haciendo una maldad sino adelantando trabajo.

			—Mamá, estoy trabajando —protesté con los auriculares puestos, mientras sostenía un par de pequeños ositos en mis manos y buscaba la mejor forma de acomodarlos. No creía que se cayeran, pero tenía que asegurarme—. ¿No puedes llamarme después?

			—Estoy desayunando. —Hizo una breve pausa—. Es mi momento del día para hacerlo, sabes que luego me pongo a hacer la comida. Así que dime: ¿qué tal el curso de alemán?

			Abandonado.

			—¡Bien! —dije eufórica—. Creo que podré presentarme al examen pronto.

			—Me alegro de que esta vez no hayas dejado nada a medias. Eres un caso, Hannah. No importa el tema que llame tu atención, siempre prefieres retroceder, y ese es un fallo que te perseguirá siempre.

			Contuve mis ganas de suspirar, me mordí el labio inferior mientras buscaba alguna guirnalda. Prefería centrarme en algo diferente cuando me trataba como si tuviera un tercer brazo en la espalda. Me causaba mucha impotencia que me viera como un caso perdido, pero no lo hacía a propósito. Cada vez que intentaba tomar algo con ilusión, Louise, mi hermana, lo hacía mucho mejor; alguien aparecía para molestarme o me excluía.

			Sabía que encajar no era el arma definitiva para ser feliz, pero yo lo añoraba. Porque, mientras todos seguían subiendo peldaños, yo tenía que hacer fuerza para no caerme del que me encontraba.

			—Gracias por fomentar mi autoestima.

			—Lo digo por tu bien.

			—Por supuesto.

			Reí sin ánimos.

			—¿Has hecho la entrevista en la tienda de ropa que te comenté? Estoy segura de que podremos adaptarte el uniforme. Dejar ese bar de poca monta es lo mejor que puede pasarte: te pagan poco y se aprovechan de ti.

			Es lo único que me llena.

			—No me llamaron, lo siento —mentí para que no pusiera el grito en el cielo, pero, si le explicaba que mi perfil estaba muy lejos de lo que buscaban, no me creería—. ¿Qué tal papá?

			—Ha decidido poner un pequeño huerto en la parte trasera de la casa. Estoy segura de que te encantará cuando lo veas en Navidad. Louise vendrá a casa con su marido. Qué suerte ha tenido con Roy: qué hombre tan apuesto y en su sitio.

			Puse los ojos en blanco y me senté en la barra derrotada. No solía llamarme todos los días, pero, cada vez que se acordaba de su hija menor, era para hacerme sentir miserable. Mis padres eran demasiado anticuados. No comprendían que las parejas no tenían que casarse jóvenes, que podían enamorarse de personas del mismo sexo y que podían negarse a tener bebés. Para ellos era una forma de retroceder, cuando era un claro pensamiento retrógrado.

			—¿Estás ahí, Hannah?

			—Sí, mamá —susurré—, en el mismo sitio.

			—¿Qué tal tu novio?

			¿Por quién me está preguntando? ¡Ah! Por el que no existe.

			—Ya sabes, muy ocupado.

			—¿Vendrá en Navidad?

			La sangre se me heló al escuchar sus palabras. Noté un desesperante nudo en el estómago. ¿Cómo iba a salir de aquella situación? Si le decía que el trabajo le había absorbido la existencia, no me creería. Incluso sería capaz de comentarlo con todo el pueblo. Ya podía oír sus quejas: «Es que no me va a dar nada bueno como mi Louise».

			—Le diré que intente cogerse unos días para poder ir, no te garantizo nada.

			—Hannah, llevas años fuera de casa. —Comenzó con el sermón de todos los años—. Aunque no sepas comprender lo importante que es la familia, tienes la obligación de estar presente. Si se está negando a conocernos, no es bueno para ti y...

			—Está bien. —Suspiré—. Está bien, le diré que venga.

			—¡Eso es fantástico! —gritó emocionada—. Prepararé tu receta favorita. Verás que este año será el tuyo. Tengo que dejarte, te quiero.

			—Te quiero...

			Miré la pantalla de mi teléfono durante tanto tiempo que no escuché la campanilla que me alertaba de la entrada de un cliente. Sabía que ni siquiera había esperado una respuesta por mi parte. Ya tenía lo que quería: conocer al hombre que era parte de mi vida.

			Que me aguantaba, más bien.

			—¿Hannah?

			La voz de Kathleen me hizo girar la cabeza. Estaba segura de que no le regalé una de mis mejores miradas. Parpadeé notando los ojos acuosos, pero lo único que me atreví a hacer fue dar un salto y dedicarle una pequeña sonrisa.

			—¿Qué tal tu parcial?

			—Te ha llamado tu madre, ¿verdad?

			Mi jefa dejó las bolsas que tenía en las manos. Llevaba un peto en tono verde menta, y su pelo anaranjado estaba recogido en un moño improvisado. Acomodó sus manos en los bolsillos y esperó una respuesta. Me conocía lo suficiente como para saber que estaba hecha un auténtico asco. Por dentro, era una especie de bola de lana a medio liar. Podía intentar reír, fingir que estaba bien, pero no era así.

			—Bingo.

			—¿Qué ha exigido esta vez? —preguntó, entrando tras la barra, mientras preparaba un par de capuchinos de avellana—. ¿Una nueva personalidad?

			—Quiere que vaya en Navidad. —Hice una breve pausa—. Con mi novio. —Kat parpadeó confundida, sin ser capaz de decir nada. Eligió las tazas de cerámica en color rosa, vertió el café con mimo y le colocó un puñado de nubes. Una vez que me lo extendió, se humedeció los labios—. Sí, no tengo. —Me apresuré al comprender que no quería hacerme sentir mal—. Y ahora necesito encontrar a uno antes de que me vuelva loca. Porque, si fallo en esto, también me hará la vida imposible.

			—Déjame darte un consejo. —Kat dio un pequeño salto y se acomodó en la posición en que yo me encontraba antes. Una vez que sus pies colgaban en la barra, degustó su café—. Mi padre creía que arrancarme las alas era lo que debía de hacer conmigo. Consideraba que atarme al Johnny’s sería mi destino. Ya sabes, como si hubiéramos vuelto a la época de los dinosaurios. Nunca me rendí. Levanté mi voz todo lo que pude hasta conseguir lo que yo quería. Puede que tu situación no sea la misma, pero estoy segura de que necesitas alcanzar tus sueños.

			Unas silenciosas lágrimas se deslizaron por mi rostro. No iba a darle más importancia de la que tenía. Debía buscar una solución para aliviar mi ansiedad. Porque no esperaba estar a la altura, jamás lo estaría. Era lo único de lo que estaba segura.

			—¿Crees que podré encontrar a alguien? —pregunté en un hilo de voz—. No sé a quién recurrir para que me haga el favor.

			—Cariño, siempre habrá un hombre que caiga a nuestros pies. —Me dio un codazo amistoso—. No te preocupes, recurriré a Declan. Seguro que tiene algún amigo aburrido que pueda echarnos una mano.

			—Eres un ser de luz, Kat.

			—De eso nada —respondió divertida—. Soy la jefa enfadada con la vida que te saca el látigo cada vez que no haces tu trabajo. Deberíamos hacer un directo para que tu madre vea todo lo que hago.

			La miré dudosa por el contexto de sus palabras.

			—Tampoco es partidaria de ellas.

			—Voy a guardarme el comentario sobre qué suele hacer para ser feliz si no come, bebe, fuma...

			—¿Llamas a Declan mientras me encargo del espíritu navideño?

			—Le diré que traiga licor de piruleta para revivirlo.

		

	
		
			Capítulo 3

			EL NOVIO PERFECTO

			—No.

			Kathleen frunció el ceño con el vaso de chupito en la mano. Levantaba su mentón, ofendida, mientras observaba a su novio. Declan inclinó su jarra de cerveza, y un bigote blanquecino se dibujó sobre sus labios. No sabía si era que estaba caducada en el amor, pero no parecía una pelea como tal, sino una forma de buscarse.

			—¿Te niegas a probar el licor de piruleta o a utilizar a un amigo tuyo?

			—Kathleen —dijo en un tono grave de voz—. Te recuerdo que no tengo relación con mis compañeros del instituto. Apenas visito Shere desde que vivimos en la capital. El único que llevaría a cabo esta misión sería Dixon, pero puede salir en todos los medios. Además, no creo que Victoria le dé su aprobación.

			—No conoces a Vitto —replicó—. Le encantaría ver a mi hermano en apuros.

			—¿Y tú, Kat? —Mi jefa me miró mientras abrazaba uno de los renos de madera que pondríamos junto a un buzón al lado de la puerta—. ¿No conoces a nadie de tu carrera que se pueda ofrecer?

			—¿Tu madre vería bien que tu pareja tuviera unos dieciocho o veintipocos años?

			—La verdad es que no.

			—¿Lo más sensato no sería decir la verdad? —Declan nos miró a las dos con cierta curiosidad—. No soy la mejor persona para juzgar las decisiones de nadie, pero creo que las mentiras son fáciles de interceptar. ¿Qué harás cuando lo descubra?

			—Huir del país.

			—¿De verdad?

			Enarcó una ceja.

			—No. —Suspiré—. Esconderme en mi apartamento y no salir de allí.

			Kathleen acomodó sobre la barra unos vasitos transparentes para colorearlos de aquel licor tan dulce que terminaba subiendo a la cabeza. Estaba segura de que mi madre me habría fulminado con la mirada si se hubiera dado cuenta de que disfrutábamos de un poco de libertad en horas de trabajo. Pero agradecía que estuviera demasiado lejos para sacar a la luz todos mis defectos.

			El tintineo de la campanilla me hizo alejarme de nuestra pequeña reunión. Salí tras la barra con una sonrisa en los labios.

			Me gustaba mi trabajo. Me gustaba ser parte del día a día de los clientes, de sus inquietudes y sus éxitos. Imaginaba que todo el mundo aspiraba a poder trabajar en una oficina, quizá de Oxford, o a que su nombre quedara grabado en algún rincón de la historia. Yo me conformaba con estar tranquila. Era un placer que las personas no podíamos disfrutar de manera continua.

			Una muchacha de pelo oscuro pasó el umbral de la puerta con sus tacones como andamios y su mirada divertida. Estaba dispuesta a preguntarle si le apetecía nuestro nuevo batido de vainilla con trocitos de fresa, pero la reconocí de inmediato.

			—¿Has venido a pedirme trabajo? —preguntó con ironía Kathleen—. No cogemos a profesionales, Zoe. Ya sabes que los trabajadores que van a por tabaco y no vuelven no son de mis favoritos.

			—He venido al karaoke de esta noche —aseguró divertida—. ¿Se ha cancelado porque sabían que venía la señora de Gallagher?

			—Creo que eres la única que no está comprando regalos, organizando celebraciones con demasiada antelación o mirando nuevas recetas en TikTok. Por cierto, ¿dónde está Chiara?

			—Terminando su gira de libros —dijo—. Creo que estaba en Manchester. ¿Y este Consejo de Ministros donde no estoy invitada? Voy a sentirme Maléfica en el nacimiento de Aurora.

			—Tenemos tu solución, Hannie. —Sonrió mi jefa—. Zoe es la mejor cazadora de millonarios por redes sociales, seguro que puede ayudarnos.

			—Yo buscaba víctimas para satisfacer mis necesidades sexuales —se quejó fingiendo falsa molestia.

			—Y terminó casándose con Markus Gallagher.

			—Las consecuencias de que fuera un pesado. —Hizo una breve pausa—. Al final, me cansé de hacerme la fuerte y me puso un anillo en el dedo.

			Mis ojos iban de una a otra. Parecían conocerse bastante bien, como si supieran tocar las teclas exactas para seguir con sus disputas. Zoe era preciosa, tenía una belleza exótica que me provocó un pellizco de envidia. Seguro que podía tener a quien quisiera sin recurrir a una aplicación para ello.

			—No sé si es una buena idea...

			—¿Tienes la pizarra que usas para apuntar las recetas? —dijo con una pizca de diversión en sus ojos grises—. Pon el cartel de que vuelves en veinte minutos. Os voy a dar las pautas necesarias para encontrar al novio perfecto.

			—¿Y qué quieres que haga yo mientras? —Declan se señaló fingiendo estar ofendido—. ¿Me uno a vuestro plan mortal?

			—¿Por qué no? Seguro que a Kathleen le encantará experimentar cosas nuevas.

			Zoe me sugirió que sacara las sillas plegables que teníamos en el almacén. Acepté curiosa, con una pizca de vergüenza que me perforaba el estómago. Me sentía un poco incómoda hablando abiertamente de mi problema. Temía que pudieran juzgarme por caer tan bajo, pero no sabía qué hacer. Quizá aquellas pautas me ayudarían a conquistar a algún chico, amenazarlo o ponerlo en un compromiso.

			Declan sacó de la cocina la pizarra blanca con ruedas que usábamos para apuntar tanto las recetas como las comandas cuando teníamos demasiados clientes. Borró con un paño todo lo que había escrito y le cedió el rotulador a nuestra maestra del engaño.

			—Bien, mis pequeños padawans, hoy, en «Lecciones de cómo engañar a un idiota», tocaremos tres puntos importantes. —Se giró y dibujó en la pizarra algo que no supe identificar. Creí que era una salchicha, después me pareció más un caramelo y desistí asintiendo incómoda—. Primer punto: nosotras tenemos el poder. Jamás nos dejaremos llevar por sonrisas irresistibles, ni por un paquete apretado, ni por las palabras bonitas. Los hombres sienten curiosidad por las mujeres inalcanzables.

			—Si debo defender al sexo masculino —intervino Declan con la mano alzada—, yo diría que también nos gustan las mujeres que nos comprenden.

			Zoe lo observó durante unos segundos, pero no tardó en ignorar sus palabras depositando su mirada en mí.

			—Hay muchos buenorros que nos ven como una víctima más en su larga lista. Eso nos lleva al segundo punto: las cosas claras y el chocolate espeso.

			—¿Y eso es...?

			—No vamos a esconder que queremos utilizarlo —aseguró dibujando un anillo y tachándolo enseguida—. Nuestra víctima no será el padre de nuestros hijos, así que, cuanto antes lo sepa, menos problemas.

			—¿Y si tenemos que llevarlo a cenar a casa de nuestros padres? —pregunté.

			—Mientras que no diga algo que no puede cumplir... —Zoe se mordió el labio, pensativa—. Creo que esa sería la tercera lección: nada de promesas vacías.

			Arqueé las cejas mientras cruzaba los brazos.

			—¿Eso quiere decir que no mienta sobre a qué se dedica?

			—¡No! —exclamó Zoe—. Como si quiere decir que es la reencarnación de Jack Dawson. Me refiero a decir algo sobre tener hijos, volver a casa o cualquier compromiso con tu familia. En esas circunstancias, luego eres tú la que queda mal.

			—¿Y el sexo? —preguntó Kathleen—. ¿Podemos quitarle los calzoncillos o, según la señora Gallagher, está prohibido?

			—Un poquito de diversión no hace daño mientras no te vuelvas adicta.

			Admiro a esta mujer, tiene sus ideales tan claros que parece no temer a las palabras de los demás.

			—¿Y dónde encontramos a alguien que quiera hacer todo eso?

			La desilusión empezó a aflorar por cada poro de mi cuerpo. Mi cabeza me decía que sería fácil para alguien que tuviera los atributos suficientes para hacer caer a un hombre. ¿Y yo qué tenía?

			Apoyé las manos sobre mi vientre un tanto avergonzada; no podía hacerlo desaparecer, pero creía que de esa forma estaría a buen recaudo. Sus lecciones no eran complicadas; solo tenía que fingir ser fuerte, que ningún comentario me atravesaba como Artemisa acabó con Orión.

			—¿Alguna vez has conocido a alguien por redes sociales? —Negué con la cabeza—. ¿En una fiesta? —insistió Zoe.

			—No es que suela salir mucho.

			—Vale, te lo pondré fácil. —Hizo una breve pausa—. ¿Cómo conociste al último chico con el que estuviste?

			—En la última entrevista que hice. —Encogí los hombros notando su decepción al no ser un acontecimiento demasiado romántico—. Esperábamos que la chica de Recursos Humanos nos diera paso a la entrevista. Él estaba nervioso y yo intenté ser graciosa para aliviar su malestar. Salimos un par de veces hasta que..., bueno, no fui lo suficiente.

			Porque había alguien, antes de mí, de la que intentaba huir y amaba con locura.

			Zoe me miró tan fijamente a los ojos que quise hacerme invisible. Las dudas volvieron a asaltarme y, cuando eso ocurría, quería salir huyendo. No tuvo ningún reparo al tirar el rotulador, de malas maneras, al suelo; acortó la distancia conmigo y sostuvo mis mejillas. Cerré los ojos temiéndome las continuas palabras de «¡Cambia! ¿Cómo te van a querer así?», pero susurró:

			—Todas las mujeres somos perfectas para quien sea capaz de hacernos felices. Somos princesas, reinas, monarcas con la misma fortaleza que Isabel II. Así que no te atrevas a decir que no eres suficiente, porque no solo alejas a los demás, sino que te haces pedazos a ti misma.

			—Lo... sien...

			—No —dijo de manera abrupta—. Aprende a quererte tal y como eres. Solo con eso te comerás el mundo. A veces, seguir las pautas de los demás esconde la verdadera persona que está tras esos condenados barrotes.

			—Me han dicho tantas veces las mismas palabras que ya incluso me las creo —respondí de manera sincera—. Siento que no encajo en ningún lugar. Todos avanzan, tienen romances o desamores, y yo solo respiro.

			—No todos tenemos el mismo ritmo de vida. Mírame a mí: casada con un director ejecutivo más pequeño que yo, que resultó ser el hermano de mi exmarido. Si fuera un Sim, la persona que me esté controlando se lo debe estar pasando de lujo.

			—Qué raro que no te haya quitado la escalera mientras te bañas en la piscina —dijo divertida Kathleen.

			—Eso es porque no hay piscina donde vivo, listilla.

			—Mírame a mí. —Mi jefa continuó las palabras de su amiga—. Dueña de un restaurante que me regaló buenos y malos momentos; con la carrera a medias, cuando todas las personas de mi edad ya han terminado.

			—Estamos juntos, Kat —la interrumpió Declan—. Fui un idiota, pero estoy aquí contigo.

			—Lo sé, cariño. —Sonrió ella—. Lo que quiero decir es que, mientras la vida de unos puede ser una línea recta, para otros será un circuito de Fórmula Uno.

			—¿Y no os resulta injusto? —me atreví a decir—. ¿No es desesperante que tengamos que demostrar que podemos ser como los demás?

			—A veces, pero merece la pena.

			—Además, no estoy dando lecciones de cómo conseguir a un idiota para que nos pongamos a llorar. —Zoe acomodó las manos en sus caderas—. Pero creo que se me ha ocurrido algo mejor.



OEBPS/image/cover.jpg
MAR POLDARK






OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





